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Resumen del sábado:

Los sobrevivientes de la tortura y otros malos tratos infligidos en la bahía de Guantánamo tomaron hoy la 
palabra en una conferencia patrocinada por Amnistía Internacional (AI) y Reprieve. Para algunos de ellos, 
era la primera vez que se veían desde su puesta en libertad. Dos no se habían visto nunca, pese a haber 
estado recluidos en jaulas vecinas. 

Ocho ex detenidos de nacionalidad británica explicaron cómo acabaron recluidos en  Guantánamo y los 
horrores que padecieron allí. En marcado contraste con la declaración del presidente estadounidense 
George Bush de que "Estados Unidos no tortura", Moazzam Begg, ciudadano británico que estuvo recluido 
en este centro dirigido por Estados Unidos, manifestó "sí hay tortura, y sigue habiendo, y destruye vidas". 

Tanto él como otros ex detenidos contaron que habían estado esposados en posturas dolorosas y tensas, 
hablaron del miedo y agotamiento extremos que padecieron, de la falta de atención médica, de las palizas 
y los huesos fracturados. Pusieron de relieve cómo se negaba el estado de Derecho a las personas 
recluidas en Guantánamo. Uno de ellos mencionó que, a su llegada a este lugar, un soldado 
estadounidense le dijo "no tienes derecho a telefonear a nadie, ni a pedir abogado, ni a hacer nada 
excepto lo que te ordenemos".

La tortura prospera en secreto y el gobierno estadounidense sigue bloqueando cualquier acceso verdadero 
a Guantánamo. "Si abrimos Guantánamo, tendrán que cerrarlo", dijo Clive Stafford Smith, director jurídico 
de Reprieve.

Un grupo de expertos examinó cómo impugnar la práctica de "subcontratar" la tortura y el uso de 
"pruebas" obtenidas mediante tortura en el extranjero. Los gobiernos que quieren ignorar la prohibición de 
enviar personas a países donde corren peligro de ser sometidas a tortura o malos tratos han tratado de 
obtener "garantías diplomáticas" de que la persona en cuestión no será maltratada a su llegada, garantías 
que, según se dijo, "no valían la tinta con que estaban escritas".

Los delegados compartieron sus estrategias de campaña y jurídicas para combatir la tortura.

El primer día finalizó con los relatos de los familiares de personas recluidas en Guantánamo, algunos de los 
cuales no pudieron contener las lágrimas al hablar de sus seres queridos. 

La conferencia sigue su curso, y los ex detenidos, familiares, abogados y otros activistas no sólo están 
intercambiando historias sino, como dijo Irene Khan, secretaria general de AI, "reuniendo las voces de 
todas las personas que saben que la tortura no pone fin al terror. La tortura es terror".

Fotos del sábado (19 de noviembre del 2005)

Resumen del domingo (20 de noviembre del 2005)

Resumen del lunes (21 de noviembre del 2005)********
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